
Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos unánimes, juntos, y 

de repente vino del cielo un estruendo como de un viento recio que so-

plaba, el cual llenó toda la casa donde estaban sentados; y se les apa-

recieron lenguas repartidas, como de fuego, asentándose sobre cada 

uno de ellos. Y fueron todos llenos del Espíritu Santo. 
Hechos, 2: 1-4 
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EL ÁNGEL EN LA MINA 
Por AMOS HASH como se lo contó FRANGES SHAFER 

EN 1897 mi hermano y yo compramos un 

pedazo de tierra en la zona minera del 

estado de Misuri, Estados Unidos. 
Queríamos dedicarnos a explotar minas 

de plomo y zinc. 
Se había cavado va un pozo de 33 me-

tros en la piedra. Y por debajo de la su-
perficie del suelo, a unos 17 metros de 

profundidad, se había cavado una galería 

de acceso al pozo. Fue a esa galería 
donde bajé por la soga nueva, ese 

día inolvidable. 
Me colgué de la soga que 

pendía dentro del pozo, de-

jando que mis manos se des-
lizaran hasta que dieran con 

el nudo a cuya altura estaba 
la galería a la cual quería ir. 

A medida que bajaba y el 
peso de mi cuerpo estiraba la 

soga nueva, ésta empezó a 

desenroscarse lentamente. 
Las sogas nuevas están muy 

retorcidas antes de estirarse. 
Ese día no pensé en ese 

hecho, pero el peso de mi cuerpo estaba 

actuando como un buen atesador. 
A medida que bajaba, la soga se desen-

rollaba y en mi viaje hacia el nudo me 
hacía girar. Me sostuve con todas mis 

fuerzas esperando que terminara ese 
girar vertiginoso, pero a medida que la 

soga se atesaba, giraba con más veloci-

dad, y pronto giraba a una velocidad ver-
tiginosa llevándome consigo. Había baja-

do ya unos 17 metros, y a otros tantos 

más abajo estaba el fondo del pozo, 

de roca sólida. 

Cada vez giraba yo con mayor velo-
cidad. Mis manos apretaban con más 

fuerza la soga y empezaban a trans-
pirar. La cabeza daba vueltas y no 

podía ver nada. Ese nudo era lo úni-
co que me separaba del fondo roco-

so. No podía ver la abertura de la 

galería, y era incapaz de salvarme. 
Perdí el aliento. Me sentí marea-

do. Mis músculos no daban 
más. Entonces se me 

resbalaron las manos. 

Oh, Dios -exclamé-, 
¡sálvame! 

Una mano se extendió y 
me tomo firmemente por 

el hombro conduciéndo-
me a la abertura de la 

galería. 

Cuando mis pies se asen-
taron sobre la roca firme, 

mis manos flácidas solta-
ron la soga que seguía 

girando. Una voz bondadosa me di-

jo: 
-Te sientes mal, ¿verdad? -y una 

mano me condujo junto a la pared, 
donde me senté sobre el piso duro. 

Levanté los ojos para mirar a mi li-
bertador. Era alguien a quien nunca 

había visto antes. Era un joven, ves-

tido con pantalones oscuros y una 
camisa blanca, limpia. Luego bajé la 

cabeza, porque estaba todavía muy 



débil y mareado, y entonces volví a le-

vantar los ojos para agradecer a este 

nuevo amigo. 
¡Se había ido! Había dos maneras de 

llegar a ese lugar. Una era la forma como 
yo había venido, y yo sabía que él no 

había venido por ese camino. La otra era 
a través de una angosta galería de otra 

mina que quedaba a unos 220 metros de 

distancia. Era un túnel muy angosto y 
sucio. No podría haber pasado por allí 

ninguna camisa blanca sin que se man-
chara. 

Un estremecimiento me corrió por el 

cuerpo cuando me di cuenta de que Dios 
había respondido a mi pedido de ayuda 

enviando un ángel para librarme. 
Nadie me convencerá jamás de lo con-

trario. Esto ocurrió hace 65 años. Esta 
experiencia me ha proporcionado fortale-

za y fe durante todos estos años de mi 

"Cada oveja con su pareja": Une los per-
sonajes que tienen una relación especial 

entre sí. 
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BUSCA LAS 10 DIFERENCIAS Y COLOREA LOS DIBUJOS 

vida. 

Nunca dejes de acudir a Dios. El te oirá 

como me oyó a mí. 

HORIZONTALES:  
 

4.- En el principio hizo Dios.  
5.- Mujer de Lamec. 
7.- Hijo menor de Adán y Eva. 
9.- Uno de los periodos en que se divide el 
día, al revés. 
10.- Cambio del semblante de Caín. 
12.-Mujer de Lamec sin la letra ¨z¨. 
13.- Hijo de Set. 
15.- Hijo mayor de Adán y Eva. 
18.- El árbol prohibido era codiciable para 
alcanzarla. 
22.- El Espíritu se movía sobre la _______de 
las aguas. 
23.- Dios llamó a la luz _______, al revés. 
24.- Lo que hizo Dios en el séptimo día. 
26.- La serpiente era más _______ que to-
dos los animales del campo  

VERTICALES:  
 

1.- Dios llamó a las tinieblas________. 
2.- Eva pasó a ser ________de Adán. 
3.- Dios creó las criaturas del mar y aves en 
este día.  
6.- Mataría a un jóven por golpearlo. 
8.- La esposa de Adán 
11.- Dios ordenó no comer del árbol de la 
_________del bien y del mal. 
13.- Reacción de Caín ante Dios. 
14.- Reemplazó a Abel después que Caín lo 
mató.  
16.- El nombre del huerto que Dios plantó.  
17.- Lo que Dios puso al oriente del huerto 
para guardarlo del hombre. 
19.- Dios creó al hombre a su ________. 
20.- Una de las cosas que Dios dio para co-
mer al hombre. 
21.- Antes de llover, subía de la tierra y la 
regaba. 


